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ACTO  ÚNICO 


El  fondo  del  teatro,  sin  decoración.  Brasero  y  sillas.  Un  trono  en 
la  segunda  caja. 

ESCENA  PRIMERA. 


Cuatro  MaMÁS  de  teatro  (entre  ellas  la  de  la  Partiquina.) — El 

Maquinista. — El  Traspunte.  —  El  Avisador.  —  Dos 

Carpinteros.  Eseenario  á  media  luz.  Las  Mamás,  sentadas  al- 
rededor del  brasero  y  medio  dormidas,  á  la  derecha.  El  Traspunte, 
disputando  con  el  Avisador.  El  Maquinista,  mirando  á  los  telares. 
Loa  Carpinteros,  clavando  clavos  y  moviendo  bastidores. 

Trasp.       ¿y  la  peluca  del  sultán? 
Avis.         Eso  corresponde  al  peluquero. 
Trasp.       ¿Y  el  faldellín  de  la  odalisca? 
Avis.         Al  guardarropa. 
Trasp.       ¿Y  la  cimitarra  del  gran  visir? 
Avis.         Eso  le  corresponde  á  él. 

Trasp.       |Qué  teatrol  Cuando  se  dice  ensayo  general  con 

todo,  hay  que  ensayar  sin  nada. 
Avis.         Están  avisadas  hasta  las  ratas  de  la  compañía. 
Trasp.       Hasta  las  ratas  ¿eh?  Pues  buena  falta  nos  haría 

un  gato.  (Se  va  por  la  izquierda,  refunfuñando.) 
AVIS.  (Se  va  por  la  derecha,  tarareando;) 

— Si  fuera  gato 
y  entrar  pudiera 
por  la  gatera 
de  tu  portal... 


Maq.  ¡Echa  el  telón  de  tempestad! 

Voz  EN  LOS  TELARES. 

Está  en  la  segunda  caja. 
Maq.         ¿En  la  segunda? 

Voz  EN  LOS  TELARES. 

Sí. 

Maq.         ¿No  ves  que  puede  caer  sobre  el  trono  y  ecliarlo 
todo  á  perder? 

Voz  EN  LOS  TELARES. 

Pues  en  la  tercera  no  cabe.  Tropieza  con  el  pa- 
raíso. 

Maq.         No  servís  ni  para  soltar  una  tempestad.  Allá 
voy  yo.  (Vaae  por  la  derecha.) 

ESCENA  II. 
Mamas. — Carpinteros. — Director  y  Traspunte,  que 

entran  por  la  izquierda. 


Trasp.  Señor  Director,  no  hay  quien  pueda  con  esta 
gente. 

DiR.  Calma,  hombre,  calma.  ¿Quién  falta?  ^La  Mamá 

1.*  y  la  2."  dan  cabezadas.  La  4.*  suspira.  La  3.*  tose.) 

Trasp.  La  tiple,  la  contralto,  el  tenor,  el  bajo,  el  barí- 
tono y  la  mitad  del  coro. 

Dlr.  ¿Nada  más? 

Trasp.       No  queda  tiempo  para  ensayar  el  libro. 

DiR.  El  libro  ya  lo  saben.  Ensayaremos  las  piezas  de 

música  que  están  más  flojas. 
Trasp.       El  coro  de  guerreros... 
DiR.  La  romanza  del  tenor... 

Trasp.       La  entrada  del  sultán... 
DiR.  El  rigodón... 

Trasp.      Y  la  apoteosis. 

DiR.  Ahí  Y  la  escena  del  pabellón,  para  ver  cómo 

juega  el  trasto  que  sube  del  foso.  ¿Ha  venido  la 
partiquina  nueva  que  hace  el  papel  de  la  con- 
tralto? 

Trasp.       Creo  que  sí. 

DiR.  Pues  á  disponerlo  todo. 
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Avis. 


ESCENA  IIÍ. 
Dichos.— El  Avisador. 

Ya  se  armó  el  tute  en  la  contaduría. 
¿Ya  se  armó?  (Se  va,  tomando  un  trotecito  cómi- 
co. El  Avisador  le  sigue,  remedándole.  El  Traspun- 
te se  va  por  otro  lado.   Loa  Carpinteros  ae  retiran.) 


ESCENA  IV. 

Las  MamÁS.  Laa  Mamáa  dormidas  ae  despiertan  al  oir 
berridos  del  Bajo. 


loa 


Bajo. 

Mamá  J  ^ 
Mamá  2, a 
Mamá  3.a 
Mamá  2.a 

Mamá  1.a 


Mamá  2.a 
Mamá  3  a 
Mamá  2.a 


Mamá  4.a 
Mamá  1.a 
Mamá  3.a 
Mamá  1.a 

Mamá  3.a 
Mamá  1.a 


Mamá  3.a 

Mamá  2.a 
Mamá  3.a 


(Dentro.)  ¡Ohl  joh!  ¡oh! 

(Despertándose.)  ¡Ay!  ¿Ha  sonado  un  tiro? 

Es  el  Bajo. 

¡Qué  modo  de  mugir! 

Como  estamos  en  primavera...  (Pausa.  Bostezan 
las  Mamás.) 

Bonito  papel  hacemos  las  mamás  de  treato. 
Pasamos  aquí  las  horas  difuntas  oyendo  berri- 
dos y  titilando  de  frío.  (Remueve  el  brasero.) 
Y  á  todo  esto,  ¿dónde  andarán  las  niñas? 
En  la  sastrería,  probándose  las  mallas. 
Siempre  lo  mismo;  estos  autores  de  ahora  no 
saben  hacer  nada  si  el  coro  no  enseña  las  pan- 
torrillas. 

(Suspirando.)  ¡Ay! 

Por  ahí  viene  algunas  veces  la  suerte. 
¿Por  los  suspiros? 

No;  por  los  bajos.  Siempre  que  mi  niña  sale  de 
corto,  la  llueven  proposiciones. 
¿Por  qué  no  las  acepta? 

Porque  es  corta:  tiene  la  inocencia  en  rama; 
pero  yo  estoy  á  lo  que  cae,  y  en  cuanto  que 
caiga  un  sujeto  con  buen  fin... 
Mi  niña,  gracias  á  la  educación  que  ha  recibido, 
no  hace  ningún  caso  de  las  proposiciones. 
¿Y  de  las  proporciones? 

Tampoco.  Tiene  bastante  con  las  suya"S,  que 
son  muy  buenas. 
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Mamá 

2.a 

Mamá 

4  a 

Mamá 

2.a 

Mamá 

1  a 

Majuá 

3  a 

Mamá 

4  a 

Mamá 

Mamá 

4.a 

Mamá 

1.a 

Mamá 

2.a 

Mamá 

1.a 

Mamá 

4.a 

Mamá 

2.a 

Mama 

1.^ 

Mamá 

2.a 

Mamá 

3.a 

Mamá 

4.^ 

Mamá 

2  ^ 

Mama 

Mamá 

1." 

(Salvo  el  relleno.) 
(Suspirando.)  ¡Ay! 

Pues  en  lo  que  toca  á  mi  niña,  es  de  lo  que  no 
hay:  se  atiene  á  su  sueldo  y  mantiene  á  sus  ado- 
radores... á  honesta  distancia. 
Las  honestas  distancias  se  recorren  pronto. 
La  mía  se  porta  como  nadie:  gana  dos  pesetas 
diarias  y  me  da  cuarenta  y  nueve  todos  los  do- 
mingos. Es  lo  más  ahorrativa... 
(Suspirando  )  ¡Ayl 

Pero,  señora,  ¿por  qué  suspira  usté  tanto? 
Porque  mi  niña  no  está  acostumbrada  al  traque- 
te  »  de  la  escena.  Si  su  papá  viviese  no  andaría 
ella  enseñando  las  piernas  por  el  mundo. 
La  que  más  y  la  que  menos  hemos  tenido  otra 
posición. 

Creo  que  nos  llevamos  poco  ambas  á  cuatro. 
Somos  talas  para  cualas. 
Pero  yo  he  sido  mucha  persona:  mi  esposo  era 
de  la  diplomacia.  ¡Ay!  Hoy  hace  años  que  comi- 
mos en  la  embajada  del  Celeste  Imperio. 
¡Zape! 

¿Hay  gato?  (Mirando  al  suelo.) 

No:  lo  decía  por  lo  del  Celeste  Imperio. 

Sería  una  comida... 

Chin,  chin,  por  todo  lo  alto.  El  servicio,  do 
china;  la  mantelería,  achinada;  el  criado,  celes- 
tial; y  el  amo,  en  chinelas;  y  comimos  naranjas 
mandarinas;  y  jugamos  al  chim-chuap. 
¿Y  tocarían  el  chinesco? 
Naturalmente 

Con  chanclos.  (Platillos  en  la  oiquesta.) 


ESCENA  V. 
Dichos. — Tres  Sietemesinos. — Tres  Coristas. — Entran 

por  la  izquierda,  en  parejas. 


SiET.  1.°     Es  una  lástima  que  siga  usted  en  el  coro.  Con 

•         tan  hermosa  voz  puede  irse  muy  lejos. 
Cor.  1.a      ¿Hasta  dónde? 
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SiET.  1.°  Hasta  el  barrio  de  Salamanca,  donde  tiene  us- 
ted á  su  disposición  un  pisito  cuarto. 

Cor.  ].*  Mi  voz  no  sube  tanto.  Se  queda  siempre  en  el 
principal. 

SiET.  1.0     (En  la  prevención  se  quedará  cualquier  día.) 

SiET.  2.°     ¿Quiere  usted  una  media...  tostada? 

Cor.  2.a     Gracias:  las  uso  de  hilo  crudo. 

Cor.  3.*      (Al  Sietemesino  3.°.)  Mi  mamá  no  consentirá  que 

sea  usted  mi  marido. 
SiET.  3.°     Yo  no  exijo  tanto. 

ESCENA  VI. 

Dichos. — El  Avisador.  Paaa  cerca  de  laa  coristas,  liaoióndo- 
laa  morisquetas.  Se  dirige  á  los  Sietemesinos. 


Avis. 


SiET.  3.* 

Avis. 

SiET.  3.*» 


Mamá  l,a 
Avis. 
Mamá  1.* 

Cor.  3.^ 


SiET.  3.0 
SiET.  2.0 

Cor.  2.* 

SiET.  2° 

Cor.  2.* 

SiET.  2.0 

Cor.  3.a 
Avis. 


Señoras  y  caballeros,  se  ha  echado  un  guante 
para  la  señorita  Pérez,  que  está  enferma  y  no  lo 
puede  ganar. 

¿Quién  es  la  señorita  Pérez? 

Una  parte  de  por  medio. 

(Dando  una  peseta.)  (Pues  me  ha  partido.) 

(Todos  dan  algo,  unos  de  buena  voluntad  y  otroa 

con  pena.) 

Yo  no  tengo  posibles. 

Aunque  sea  pequeño  el  óbolo, 

(Dando  cinco  céntimos.')  Vaya,  pues  ahí  va  mi 

glóbulo. 

(Al  Sietemesino  3.')  Ya  que  ha  sacado  usted  di- 
nero me  tomará  una  papeleta  de  mi  rifa,  (Se 
la  da.)  Son  á  dos  reales. 
(¡Qué  saqueo!) 

(A  la  Corista  2.*)  No  me  desaire  usted;  tome  us- 
ted alguna  cosita. 
Si  no  tengo  gana. 
Aunque  sea  un  refresco. 

Puesto  que  se  empeña  usted,  que  traigan  dos 
chuletas. 

Voy  á  pedirlas.  (Vase  contrariado.) 

(Muy  incomodada  al  Sietemesino  3.°)  ¡EsO  á  mamá, 

á  mamál 

(Marchándose.)  ¡Áy,  mamá,  qué  noche  aquella! 
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ESCENA  VIL 

Dichos,  menos  El  Sietemesino  2.®  y  El  Avisador. 

Mamá  1.*    Pero  ¿ven  ustedes  qué  erupción  de  sietemesinos? 

Mamá  2.*    Son  atroces. 

Mamá  1.*  Intransitables. 

Mamá  3.^    ¡Y  cómo  acorralan  á  las  niñas! 

Mamá.  4.^    |Es  un  horror! 

(En  este  momento  meten  mucha  algarabía  laa  Corla- 
tas  y  los  Sietemesinos.  La  Mamá  1.*  se  levanta  y  las 
otras  la  imitan  y  se  acercan  á  loa  grupos.) 

Mamá  2.*    Si  los  pudiéramos  echar... 

Mamá.  1.*    ¡Me  tienen  ya  hasta  arriba! 

Voz  EN  LOS  TELARES. 

¡Fuera  de  abajo! 
(Echan  un  telón  de  selva  sobre  los  Sietemeainoa, 
Mamás  y  Coristas,  que  salen  huyendo  cada  cual  por 
su  lado,  y  las  Mamás  dettás  de  las  niñas  ) 

ESCENA  VIH. 

Maquinista. 

MaQ.  (a  los  del  foso.)  ¡Pepe! 

Voz  EN  EL  roso. 

¿Qué  hay? 

Maq.         Cuando  esté  listo  el  pabellón,  que  suba. 

Voz  EN  EL  FOSO. 

Bueno. 

Maq.  (A  los  de  arriba,  al  ver  el  telón  que  han  echado.) 

¡Paco! 

Voz  EN  LOS  TELARES. 

¡Qué! 

Maq.         ¡Has  echado  la  selval  ¡Otra  vez  arriba!  (Suban 
el  telón.)  ¡Bueno  anda  el  telar!  (Vase.) 

ESCENA  IX. 

El  Autor— El  Avisador. 

Autor.       ¿Todavía  no  empieza  el  ensayo?  ¡Mal  va  estol 
¿Dónde  está  el  director  de  escena? 
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Avis.         En  la  contaduría,  jugando  al  tute  arrastrado. 

Autor,  A  mí  sí  que  me  van  á  arrastrar.  Llámele  us- 
ted: dígale  usted  que  le  está  esperando  el  autor  > 
¡Carambal 

AVIS.  (Mareháudose.)  ¡Sambomba!  (Imitándole.) 

ESCENA  X. 

El  Autor,  arreglándose  cou  mucho  cuidado  el  traje. 

¡Qué  descuidol  ¡qué  atraso,  en  un  día  de  ensaya 
generall  Temo  que  me  den  un  disgusto:  ningún 
actor  sabe  su  papel:  todo  es  supletorio  en  mi 
obra:  el  director  de  escena,  suplente;  la  tiple, 
suplida;  el  tenor,  soplado...  y  yo,  hecho  un  sopli- 
llo. Si  el  público  no  suple  las  faltas  con  su  be- 
nevolencia, me  doy  por  muerto. 

ESCENA  XL 
El  Autor. — El  Director. 

¡Hola,  señor  Autor! 
Señor  Director,  estamos  atrasadísimos. 
(Mirando  el  reloj.)  Hombre,  no.  El  ensayo  es  á 
las  dos  en  punto,  y  apenas  son  las  cuatro. 
¡Pues  vaya  una  puntualidadi 
Es  la  costumbre.  Calma,  amigo  mío,  calma.  (Le 
golpea  familiarmente  el  hombro  y  pasea  con  él.) 
Todo  se  andará.  Hoy  apretaremos  en  las  esce- 
nas verdes  de  la  obra... 

(Deteniéndose.)  ¿Cómo?  ¿Mi  obra  tiene  esce- 
nas verdes? 

No:  me  refiero  á  la  ejecución,  que  no  está  ma- 
dura. (Pasean.)  Pero  hoy  lo  maduraremos  todo. 
¿Con  tal  que  no  salga  un  buñuelo? 
Buñuelo  ya  lo  es:  sólo  falta  averiguar  si  saldrá 
más  ó  menos  frito. 

(Deteniéndose  al  oir  la  palabra  buñuelo.)  jCómoI 
¿Buñuelo  mi  obra? 

Quiero  decir  que  es  un  juguetillo  ligero.  (Pasean.) 
Todo  lo  que  pasa  se  cuenta  en  un  minuto:  oda- 


DiR. 

Autor. 

DiR. 

Autor. 

DiR. 


Autor. 

DiR. 

Autor. 

DiR. 

Autor. 

DiR. 
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lisca  ama  trovador;  sultán  ama  odalisca;  visir 
imita  sultán;  trovador  tuvo  lío;  la  del  lío  descu- 
bre pastel;  degüellan  trovador;  enloquece  odalis- 
ca; van  todos  al  paraíso,  y  colorín  colorado. 

Autor.  (DeteniéndoaeJ  Si  mi  obra  no  vale,  ¿por  qué  la 
ha  admitido  la  empresa? 

DiR.  Se  lo  diré  á  usted  en  confianza.  (Con  misterio.) 

Porque  no  tenía  otra  que  poner.  Ya  no  hay 
obras,  ni  autores... 


ESCENA  XII. 
Dichos.~El  Avisados. — Un  Carpintero. 


A  VIS. 
Autor. 

DiR. 

Autor. 

DiR. 


Autor. 

DiR. 

Autor. 

DiR. 


Autor. 


DlR. 

Autor. 


Ya  no  hay  toros^  ni  hay  toreros...  (Le  da  una 

carta  al  Director.) 

(Me  ha  dejado  como  un  sorbete.) 
(Mientras  abre  la  carta.)  Pero  no  haga  USted  CaSO 
de  mis  bromitas...  (Lee  la  carta.) 
¿Era  broma?  (¡Ayl  Respira,  corazón). 
(Enseñándole  la  carta.)  Esta  sí  que  no  eS  broma. 
El  último  de  los  Gutiérrez  se  ha  puesto  malo. 
Tenemos  cuatro  actores  del  mismo  apellido.  Se 
pone  uno  enfermo,  y  todos  caen  en  cama. 
¡Es  un  conflicto  para  mí! 
(Como  es  Ja  primera  producción  de  este  pollo 
tísico,  parece  el  teatro  una  enfermería). 
De  modo  que  la  familia  Gutiérrez..  (Pasean.) 
No  hay  que  contar  con  ella.  Pero  acabaremos 
de  sustituirla:  el  papel  del  Gutiérrez  tenor,  se 
lo  daremos  hoy  á  la  segunda  tiple,  si  lo  quiere 
tomar.  Este  cambio  es  el  más  sensible,  porque 
el  tenor  Gutiérrez  dice  muy  bien  las  tonterías. 
(Deteniéndose.)  ¿Eh?  (Un  Carpintero  y  el  Avisador 
se  ríen.  El  Autor  cree  que  se  ríen  de  él  y  vuelve  la 
cabeza  para  mirarlos.)  ¿Eh? 
(Creyendo  que  le  habla  el  Autor.)  ¿Eh? 
(Muy  escamado  )   Nada.   (Muy  preocupado.)  Con 
tantos  cambios  de  papeles  á  última  hora,  no  po- 
dremos estrenar  hoy.  (Se  van  el  Avisador  y  ol 
Carpintero.) 


—  15  — 


DiR.  Hoy  se  estreoa,  salga  como  salga. 

Autor.       ¡Pues  va  á  salir  el  buñuelo  crudo! 
DiR.  jNo  se  apoque  usted! 

Autor.      Y  si  me... 

DiR.  (Sentenciosamente.)  Nadie  se  muere  por  eso. 

Autor.       Franeamente,  ya  empiezo  á  perder  las  fuerzas. 

No  tengo  valor  ni  para  presenciar  el  ensayo. 

Voy  á  meterme  en  cama. 
DiR.  ¡No  se  apoque  usted! 

Autor.  (Abrazándole  tembloroso.)  ¡Eh  vuestras  manos  en- 
comiendo mi  espíritu!  ¡Adiós!  (¿Qué  dirá  mi  no- 
via si  me  dan  un  meneo?)  (Vaso.) 

ESCENA.  XIII. 
Director. 

DlR.  ¡Pobre  muchacho!  Hay  que  hacer  algo  en  su  fa- 

vor. (Sacando  el  reloj.)  ¿Tendré  tiempo  de  echar 
un  tute?  ¡Canario!  ¡Son  las  mil  y  quinientas! 
¡Avisador!  ¡Traspunte!  (Entran  el  Avisador  y  el 
Traspunte,  cada  uno  por  sa  lado.) 

ESCENA  XIV. 

Director.— Avisador. — Traspunte. 

DiR.  ¿En  qué  están  ustedes  pensando?  ¿Cuándo  em- 

pieza esto? 
Trasp.       Todavía  no  ha  bajado  el  coro. 
Avis.  Están  sin  vestir. 

DiR.  Que  bajen  todos  como  estén. 

Tbasp.       ¡Que  bajen!  (\i  Avinador ) 

AVIS.  (Mirando  á  loa  bastidores.)  ¡Que  bajen! 

Trasp.       ¡O  que  se  los  lleve  Barrabás! 

AVIS.  (Marchándose  tarareando.) 

— Yo  soy  Barrabás^ 
él  es  Barrabás. .. 
DiR.  ¿Está  la  orquesta? 

Maest.       Siempre  en  su  farmacia. 
DiR.  Pues  andando. 

Trasp.  ¡Gasista,  preparado  ya!  ¡Fuera  de  escena!  (Vánso 
todos.  Se  uacurecd  el  escenario.  La  orquesta  afina  lo3 
inatrumeutoa.) 


ESCENA  XV. 


La  Partiquina.— El  Novio  de  la  Partiquina. 

Novio.       Este  es  el  lugar  de  la  cita.  Segunda  caja.  Cuan- 
do no  haya  luz. 
Part.         (Por  el  extremo  opuesto.)  Creo  que  ahí  viene. 
Novio.       (Andando  á  tientas.)  Está  oscuro  como  boca  de 

mamá  política.  (Un  banco  que  sale  del  bastidor  1© 
empuja  hacia  adelante.)  ¡Ayl  (Tropieza  en  el  brase- 
ro. Cae  casi  en  brazos  de  la  Partiquina.) 

Part.        ¿Quién  es  usted? 

Novio.         Yo.^La  abraza.) 

Part.  ¿Qué  hace  usted? 

Novio.  Nada. 

Part.  ¿Está  usted  en  pecado  mortal? 

Novio.  No:  en  la  frontera. 


ESCENA  XVI. 

Dichos. — La  Mamá  de  la  Partiquina. — El  Avisador. 

Mamá.        (Por  el  otro  extremo.)  Por  aquí  ha  entrado  mi  niña. 

Como  yo  la  coja  in  fregante  con  alguno,  los  caso. 
Novio.       Tengo  un  plan  de  fuga. 
Part.        Yo  tengo  dos. 

Novio.       Necesito  diez  minutos  para  explicarlo. 
Part.        Aquí  es  imposible. 
Mamá.       No  se  ve  chispa.  Estoy  en  ascuas. 
Avis.         (Asomando  la  cabeza.)  Huele  á  gas:  debe  haber 
fuga  por  aquí. 

Novio.  (Dan  un  martillazo  dentro,  que  le  hace  aaltar.)  ¡Ayl 
¿Dónde? 

Part.        Si  pudiera  usted  meterse  en  el  pabellón  donde 

yo  entraré  luego... 
Novio.       ¿En  el  pabellón? 

Part.  Allí  podríamos  hablar  despacio.  No  hay  otro 
medio,  si  hemos  de  fagamos  mañana. 

Mamá.        No  se  oye  ni  gota.  Como  está  tan  oscuro... 

Novio.  ¡En  el  pabellón!  (¡Oh  dicha!)  (Va  á  abrazarla,  y 
en  el  mismo  momento  la  orquesta  da  un  fuerte 
golpe,  se  ilumina  la  eseena  y  entran  loa  coriatii» 
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cantando.  Huyen  la  Partiquina  y  el  Novio,  y  1» 
Mamá  corre  tras  ellos,  levantándose  laa  faldas  para 
correr  mejor.) 
i  Ellos  son! 

¡Huyamos!  (El  Novio  ae  esconde  entre  los  corista» 
y  luego  se  va  sin  que  la  Mamá  le  alcance.  La  Par- 
tiquina huye  por  otro  lado.) 

ESCENA.  XVII. 

Coro  . — Director.  —  Traspunte.  —  Gra  jales.  ~~  Coris- 
ta 1.**  Los  coristas  aparecen  unos  vestidos  completamente  de 
moros,  otros  á  medio  vestir,  unos  con  lanza  y  otros  con  espada. 
Delante  de  ellos,  el  Director  y  el  traspunte  llevando  el  compás,  al 
primero  con  la  cabeza  y  el  segundo  con  la  mano. 

MÚSICA. 

Coro.  De  los  moros  el  valor 

nadie  puede  disputar: 
infundimos  gran  pavor 
en  la  tierra  y  ea  la  mar. 
Escucliar  el  estruendo  del  ronco  cañón 

nos  causa  inmenso  placer, 
pues  la  guerra  es  tan  sólo  la  diversión 
de  los  súbditos  de  Abdel. 
La  victoria  en  buena  lid 
procuramos  conquistar; 
nadie  puede  cooseguir 
nuestra  furia  dominar. 

HABX.ADO. 

Muy  mal.  No  basta  cantar  como  papagayos. 
Ustedes,  en  este  momento,  son  moros  de  verdad, 
que  cantan  sus  hazañas  rabiando.  Pónganse  us- 
tedes en  situación:  imagínense  que  están  dis- 
putando con  su  suegra.  (Los  coristas  ponen  la 
cara  muy  hosca.  El  Corista  1.°  se  ríe.) 
Y  usted  por  qué  se  ríe? 
Porque  no  tengo  suegra. 

Ya  la  tendrá  usted:  á  cada  quisque  le  llega  su 
San  Martín.  (Dos  ó  tres  coristas  entran  apresura- 

2 


Mamá. 
Novio. 


Di?. 


DiR. 

Cor. 

DiR. 
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damente  á  uuirae  al  coro.  Entra  ellos,  Grajales,  que 
viene  vestido  muy  mal  y  trae  un  estandarte.) 
Trasp.  ¿Repetimos? 

DiR.  La  última  parte  nada  más.  Veamos  la  expresióa 

de  las  fisonomías. 

MÚSICA. 

Coro.  Be  los  moros  el  valor 

nadie  puede  disputar; 

infundimos  gran  pavor 

en  la  tierra  y  en  la  mar. 
Graj.  y  en  la  mar. 

HABLADO. 

DiR.  ¿Quién  ha  desafinado  por  ahí? 

Cor.  1.*  Grajales. 

BiR.  ¿Dónde  está  ese  Grajales  que  da  notas  tan  ga^ 

rrafales? 

Graj.  (SaUendo  al  frente,  empujado  por  los  coristas,  y 

sonriendo.)  Grajales,  servidor  de  usted. 
DiR.  ¿Quién  es  usted? 

Graj.         Soy  el  pendón. 

DiR.  Ya  lo  veo.  ¿Dónde  tiene  usted  el  oído? 

Graj.  (Poniéndose  la  mano  en  la  oreja.)  ¿Eh? 

DiR.  i  Cómo!  ¿Es  sordo? 

Trasp.       Sí,  señor;  es  comparsa. 

DiR.  (Al  oído  de  Grajales.)  ¿Por  qué  se  mete  usted  á 

cantar? 

Graj.        Por  hacer  bulto. 

DiR.  ¿No  comprende  usted  que  lo  estropea  todo? 

Graj.  (Sonriendo  estúpidamente.)  Si  comprendiera,  no 
sería  comparsa.  (Loa  Carpiuteroa  se  llevan  el  bra- 
sero y  las  sillas.) 

DiR,  (Al  Traspunte.)  Una  peseta  de  multa  para  que 

empiece  á  comprender. 

Trasp,       No  tiene  sueldo.  Trabaja  por  afición. 

DlR.  Es  el  colmo.  (Retírase  Grajales,  siempre  sonriendo^ 

y  al  volverse  enseña  el  traje  roto  por  la  espalda.) 
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ESCENA  XVIIl. 

Dichos— La  QÜE  HACE  DE  TENOR^  en  traje  de  moro,  con  un 

papel  de  música  en  la  mano. 

La  que  hace  de  tenor. 

Señor  Director,  ¿estaré  bien  como  tenor? 

DiR.  Usted  está  bien  siempre. 

La  que  hace  de  tenor. 

He  aceptado  el  papel,  aunque  no  es  áe  mi  cate- 
goría ni  de  mi  sexo,  por  sacar  del  compromiso 
á  la  empresa. 

DiR.  La  empresa  lo  agradecerá  mucbo.  ¿Va  usted  á 

ensayar  la  romanza? 
La  que  hace  dé  tenor. 

Sí,  señor.  Apenas  me  queda  tiempo. 
DiR.  Usted  es  muy  inteligente.  Maestro,  prevenido. 

(Al  Director  de  orquesta.) 

La  que  hace  de  tenur. 

Pero  que  se  vayan  todos  y  que  no  me  interrum- 
pa nadie. 

DiR.  ¡Fuera  de  escena! 

Trasp.        ¡Fuera  de  escena!  ¡Silencio!  (Vanae  todos  manos  el 
Director  y  la  artista.) 

ESCENA  XIX. 

El  Director. — La  que  hace  de  tenor. 

(Echan  por  la  tercera  caja  un  telón  de  jardín.) 

La  que  hace  de  tenor. 

Si  ecban  telones,  no  canto. 

DiR.  (A  los  del  telar.)  ¡Que  no  ecbeis  nada!  (Saben  el 

telón  )  Vamos  allá.  (Al  Maestro  y  á  la  actriz.)  Muy 
sentimental.  Es  la  situación  poética  de  la  obra. 

MÚSICA. 

La  que  hace  de  tenor. 

Sultana  de  las  hermosas... 
(Se  cae  dentro  un  trasto,  con  gran  estruendo.  L«  ar- 
tista calla.) 
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HABLABO. 


DiR.  (DirigióQdoae  al  fondo.)  ¡Callen  ustedesl 

TrASP,         (Asomando  la  oaDeza.)  Es  que   86  ha  Caído  Un 

trasto. 

DiR.  ¿Qué  trasto? 

Trasp.  Uno  de  esos  que  vienen  á  buscar  á  las  coristas. 
DiR.  Pues  que  no  se  caiga  nadie.  (A  la  actriz.)  Ya  no 

hay  cuidado. 


MÚSICA. 

La  que  hace  de  tenor. 

Sultana  de  las  hermosas, 

paraiso  de  delicias, 

concédele  á  mi  pecho.... 
Bajo.  (Dentro.)  ¡Oh,  oh,  oh! 

(Calíala  actriz,  manifestando  mucha  indignación.) 

HABLABO. 

DiR.  ¡Que  calle  ese  becerro!  ¡Como  vuelva  á  oirse  una 

mosca,  un  día  de  multa  á  toda  la  compañía.  (Se 
oyen  carreras  dentro.  Silencio.)  Ahora  SÍ  que  ya  nO 
hay  temor.  Puede  usted  seguir, 

MÚSICA. 

La  que  hace  de  tenor. 

Sultana  de  las  hermosas, 

paraíso  de  delicias, 

concédele  á  mi  pecho 

el  bien  que  tanto  ansia. 

Sultana...  (El  Director  lleva  el  compás.) 

ESCENA  XIX. 

Dichos. — El  mozo  de  café. 

HABLABO. 

Mozo.        (Muy  bobo.)  ¿Quién  ha  pedido  las  chuletas? 
La  que  hace  de  tenor. 

(Tirando  el  papel  y  marchándose  por  la  derecha.)  Ya 
no  hago  el  papel. 
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DiR.  (Corriendo  detraa  de  ella.)  ¡Josefina!  ¡No  se  inco- 

mode usted,  Josefina!  (Vaae  por  la  derecha.) 

Mozo.  ¿Quién  ha  pedido  las  chuletas?  (Vase  por  la  iz- 
quierda.) 

ESCENA  XX. 

El  DEL  BILLETE  DE  FAVOR,  por  la  derecha.  Entra  con  el  som- 
brero en  la  mano  y  una  carta  en  la  otra,  con  timidez,  y  al  ver  que 
no  hay  nadie,  se  detiene. 

El  del  BILLETE. 

¿Dónde  estará  el  señor  director?  Mal  día  debe 
ser  hoy  para  pedir  billetes;  pero  es  tan  bonito 
venir  de  gorra  al  teatro  y  sobre  todo  en  día  de 
estreno..  Y  dicen  que  la  obra  de  esta  noche 
tiene  pantorrillas...  ¡Cómo  me  voy  á  divertir!... 
Si  me  dan  el  billete.  Puede  ser  que  no  desai- 
ren á  Manolita:  como  ella  es  guapa  y  hace 
chismes  para  el  teatro. . 

Voz  EN  EL  POSO. 

¡Ahí  va  el  pabellón!  (Surge  del  foso  con  la  mayor 
rapidez  posible  un  pabellón,  precisamente  en  el 
sitio  que  ocupa  el  del  billete  y  éste  se  eleva  sobre  el 
techo  del  pabellón  sin  tener  tiempo  más  que  para 
caer  de  rodillas  y  agarrarse  á  la  madera.) 

El  DEL  BILLETE. 

¡Ayl  ¡Socorro!  ¡Me  llevan  á  las  bambalinasi 
(Cesa  de  subir  el  pabellón.) 

ESCENA.  XXI. 

El   DEL  BILLETE  DE  FAVOR. — El  TrANSPUTE. 
El  del  BILLETE. 

Caballero...  Caballero. 
Trasp.  ¿Qué  hace  usted  ahí? 
El  del  billete. 

Pues  nada:  venía  á  pedir  un  billete  de  favor; 

ahora  sólo  pido  que  me  hagan  el  favor  de  una 

escalera. 

TpasPí       ¿Cómo  se  ha  subido  usted? 
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El  del  billete. 

Me  han  subido. 
Trasp.       ¿Por  obra  de  varón? 
El  del  billete. 

No,  señor:  milagrosamente. 
Trasp.         (Hablando  á  los  del  foso  por  un  agujero»)  ¡Bajad  Un 

poco  el  pabellónl  (El  pabellón  baja  lentamente,  El 

del  billete  se  sienta  para  no  caerse.) 

El  del  billete. 

Gracias,  un  millón  de  gracias.  También  agrade- 
ceré mucho  que  me  diga  usted  si  puedo  ver  al  di- 
rector. Traigo  esta  cartita  para  él...  (En  este  mo- 
mento llega  el  del  billete  a  la  altura  del  Avisador  y 
le  alarga  la  carta  para  que  la  vea.  Pero  el  pabellón 
continúa  bajando  ya  oou  mucha  rapidez,  y  desapa- 
rece llevándose  al  del  billete,  el  cual  dice  sus  úl- 
timas palabras  desde  el  foso.  El  Traspunte  le  va 
bajar,  sin  moverse  )  ¡Ayl  ¡Qué  me  hundenl  ¡Bhl 
¡Caballerol  ¡Caballero!  ¡Yo  vengo  por  un  billete 
de  favori  ¡De  parte  de  Doña  Manolital 

Trasp.       Pues  déle  usted  memorias.  (Cierran  el  escotillón.) 

ESCENA  XXLi. 
Traspunte. — Director. 

DiR.  ¡Qué  muchacha  de  tan  mal  genlol  Pero,  en  fin, 

dice  que  la  aprenderá  en  su  cuarto.  (Al  Maestro.) 
No  se  ensaya  la  romanza.  Vamos  con  el  baile. 

Trasp.  No  hay  baile;  se  ha  indispuesto  repentinamente 
la  primera  pareja. 

DiR.  ¿La  pareja  entera? 

Trasp.       Sí,  señor. 

DiR.  (Al  Maestro.)  Pues  no  hay  baile.  Vamos  con  la 

entrada  del  sultán.  (Volviéndose  al  Avisador.) 
¿Tampoco  hay  sultán? 

AviS.  Sí,  señor:  lo  hay. 

DiR.  Pues  andando  con  él. 

Trasp.         (Dirigiéndose  a  loa  bastidores  cada  vez  á  uno  dis 

tinto.)  ¡Prevenido  el  corol  ¡Prevenido  el  gran 
visirl  ¡Prevenido  el  sultán! 
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ESCENA  XXIII. 

Dichos. — Coristas. — El  Barítono.  Trae  la  cara  muy  roja, 

^arba  negra,  traja  de  grau  viñr,  «aáco  y  armadura.  Vau  entrando 
loa  Coriataa,  en  desorden,  y  se  colocan  en  aua  pueatoa, 

Bar.  (Al  Director.)  ¿Qué  le  parece  á  usted  el  traje? 

DiR.  Un  gran  visir  hecho  y  derecho. 

Bar.  Le  advierto  á  usted  que  este  papel  no  es  de  mi 

cuerda.  Lo  he  aceptado  modestamente... 

DiR.  La  empresa  lo  agradece  mucho.  (¡Cuándo  habrá 

un  actor  que  se  considere  en  su  cuerdal) 

Bar.  (Al  Maestro.)  Podemos  emj)ezar.  (Loa  coriataa  ha- 

blan mucho.) 

TrASP.         Silencio  en  las  filas.  (Se  ordonau  loa  coriataa.) 

DiR.  ¡Fuera  de  escena  todo  el  mundo!  (Loa  coriataa 

echan  á  correr.)  |No!  Ustedes  no!  Me  refiero  á 
los  que  no  trabajan.  (Vuelven  á  colocarse  en  aua 
pueatoa  loa  coristas.  Al  Maestro.)  Adelante.  (El 
Barítono  se  retira  y  sale  cuando  empieza  la  orquea- 
ta,  cantando  cou  energía  y  fiereza.) 

MÚSICA. 

Bar.  Sabed  que  aquí  viene  el  sultán, 

el  gran  emperador. 
Coro.  El  gran  emperador. 

Bar.  Más  bello  que  la  luna, 

más  fúlgido  que  el  sol. 
Coro.  Más  fúlgido  que  el  sol. 

Bar,  y  me  he  quedado  corto 

en  la  comparación. 
Coro.  ¿Es  cierto? 

Bar.  Muy  cierto. 

Coro.  Lo  dudo. 

Bar.  Yo  no. 

Coro.  Pues  viva  el  gran  sultán 

emperador, 

más  bello  que  la  luna, 

más  fúlgido  que  el  sol. 

(Cañonazo.  Entra  el  Bajo,  vestido  de  aultán,  con 
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séquito  de  odaliscas  y  negros.  Trae  lentes  y  ana 
facha  muy  ridicula,  barba  larga,  muy  blanca, 
easco  y  armadura.  Desde  que  suena  el  cañonazo 
todos  los  que  e&tán  en  escena  se  quedan  inm6* 
viles.) 

ESCENA  XXIV.  . 
Dichos.— Sultán.— Séquito. 

(Los  negros  se  quedan  en  el  fondo,  en  fila.) 
Sajo.  (Con  extraordinaria  cachaza  y  fiero  gesto.) 

Soy  el  famoso  emperador, 

el  sin  rival  conquistador, 

á  todo  el  Orbe  causo  horror. 
Bar.  y  rompo  el  bautismo 

al  que  niegue  que  es  verdad. 
Odaliscas.     Y  rompe  el  bautismo 

al  que  niegue  que  es  verdad. 
Todos.  Y  á  todos  nos  parece 

que  no  debe  ser  verdad. 
Bajo.  (Hablado.)  Y  ahora  debo  manifestaros  que... 

(Cesa  la  inmovilidad  del  Coro.) 


MÚSICA. 

Yo  soy  desde  chiquitito 
un  guerrero  sin  igual, 
se  desmayan  las  naciones 
sólo  de  oirme  estornudar. 

CoROi  Y  no  vale  exagerar. 

Bajo.  Yo  soy  el  gran  Sultán 

Abdul-Hatchis,  (Estornuda.) 
y  no  lo  hay  más  barbián 
ni^más  pillín.  (Baila.) 

Coro.  Él  es  el  gran  sultán 

Abdul  IIatchis  (Estornudan.) 
y  no  le  hay  más  barbián 

ni  más  pillio. 
(Bailan  al  compás  del  estribillo.) 


COPLAS  PARA  LA  REPETICIÓN. 

Las  morenas  me  eoamoran 
y  las  rubias  me  seducen; 
pues  detrás  de  la  ensalada 
á  nadie  le  amarga  un  dulce. 
2.3- 

En  la  puerta  de  mi  casa 
este  anuncio  tengo  escrito: 
«Caballero  en  buen  estado; 
se  reparte  á  domicilio.» 

La  mujer  y  la  comedia 
tienen  una  condición: 
hasta  que  no  se  conocen 
no  se  sabe  lo  que  son. 
4^ 

Las  mujeres  españolas 
tienen  una  cualidad: 
al  principio  gustan  mucho, 
y  á  los  postres  mucho  más. 

Cuando  escojo  una  odalisca 
la  regalo  mi  pañuelo; 
cada  mes  compro  una  gruesa... 
y  me  sueno  con  los  dedos. 

HABLADO. 

DiR.  Adelante.  Vamos  á  pasar  la  escena  del  pabellón. 

¿Dónde  está  la  partiquina  nueva  que  suple  á  la 
contralto? 

ESCENi^  XXV. 

Dichos.— La  Partiquina. — La  Mamá  de  la  Partí  quina. 

La  Partiquina,  con  traje  de  mora.  La  Mamá  lleva  mitones  de  co- 
lor y  manguito.  Cada  vez  que  pone  un  pero  á  las  palabras  del  Di- 
rector, saca  una  mano  del  manguito,  y  enseguida  vuelve  á  me  - 

terla. 

PaRT;  Servidora  de  usted.   (El  Barítono,  el  Bajo  y  el 

Coro,  después  de  formar  grupos  y  hablar  unos  con 
otros,  ae  van  retirando.) 
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Mamá.  Muy  señor  mío:  yo  soy  la  mamá  de  la  joven. 
DiR.  Por  muchos  años.  (Es  guapa  la  muchacha.) 

Mamá.        Estaba  deseando  un  papelito  para  la  niña,  por- 
que tiene  facultades. 
DiR.  Sí  las  tiene. 

Mamá.        y  un  futuro  muy  bueno. 
DiR.  ¿Se  va  á  casar? 

Mamá.        Hablo  de  su  porvenir. 

DiR.  No  será  malo.  (A  la  niña.)  ¿Ha  estudiado  usted 

su  papel? 
Part.         Sí,  señor. 

Mamá.        Cuarenta  versos  en  24  horas,  y  ya  se  los  sabe 
todos. 

DiR.  ¡Qué  precocidad!  (Ya  no  queda  en  escena  ninguna 

del  coro.) 


ESCENA  XXVI. 
Director. — Partiquina.  —Mamá. 

(A  la  niña.)  ¿Usted  no  ha  asistido  á  los  demás 

ensayos? 

No,  señor. 

Le  daré  á  usted  algunas  explicaciones.  Va  usted 
á  representar  el  papel  de  una  mora  .. 
Yo  hubiera  preferido  el  de  una  cristiana,  porque 
mi  hija  es  católica... 

En  el  teatro  hay  que  pasar  por  todo.  (Dejan  caer 
desde  los  telares  un  gran  lío  de  cuerdas,  muy  cerca 
de  la  Mamá.) 
¡Jesús! 

No  es  nada.  Mientras  no  caiga  un  carpintero... 

(Vuelven  á  subir  la  cuerda  tirande  del  cabo  que 
quedó  arriba.)  (A  la  niña.)  ComO  decía,  eS  USted 

una  mora  apasionada  de  un  trovador,  y  ha  teni- 
do de  él  un  hijo  natural. 
¿No  habría  medio  de  legitimarlo? 
¿Habla  usted  ó  callo  yo? 
Usted  dispense.  (¡Qué  carácter!) 
El  trovador  la  abandona  á  usted  porque  se 
enamora  de  la  odalisca.  Usted  quiere  persuadir- 


DlR. 

Part. 

Mamá. 

DiR. 

Mamá. 

DiR. 


Mamá. 
DiR. 


Mamá. 

DiR. 

Mamá. 

DiR. 
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se  de  la  infidelidad  de  su  amante,  para  lo  cual 
se  esconde  en  el  pabellón  del  jardín.  A  ver  cómo 
dice  usted  sus  versos  al  entrar  en  el  pabellón. 
Mamá.        Anda:  no  te  cortes. 
PaRT.  (Declamando  muy  mal.) 

¡Él  es  mi  gloria,  mi  vida! 
jMico  razón  le  rendí! 
DlK.  Nada  de  micos.  Separe  usted  bien  las  palab^s: 

«mi  corazón.» 
Part.  |É1  es  mi  gloria,  mi  vida! 

¡Mi  corazón  le  rendíl 
Voy  á  observar  desde  aquí. 
Mas  si  me  ven,  soy  pérdida. 
DiR.  ¿Qué  se  ha  perdido?  Diga  usted  perdida,  como 

lo  exige  el  verso. 
Part.         Mamá  no  quiere  que  lo  diga,  porque  soy  una 

señorita  honrada. 
Mamá.       y  no  vale  poner  motes. 
DiR.  Pues  si  no  dice  perdida,  perderá  el  papel. 

Mamá.       Eso  no:  ¡todo  sea  por  las  once  mil  vírgenes!  que 
lo  diga. 

DiR.  Mientras  no  lo  haga...  (a.  la  niña.)  Perdido  ya 

ese  escrúpulo,  falta  ahora  que  dé  usted  color  á 
su  papel.  Para  representar  bien  hay  que  cubrir- 
se con  la  piel  del  personaje. 

Part.        ¿Dónde  está? 

Mamá.        (¡Qué  candorl) 

DiR.  Quiero  decir,  que  es  preciso  identificarse  con  el 

personaje  que  se  representa.  Usted  dice  sus  ver- 
sos con  mucha  frialdad,  como  si  le  importara  un 
comino  quedarse  sin  amante.  Debe  usted  mani- 
festar desesperación. 

Part.         ¿De  qué  manera? 

DiR.  Vamos  á  ver:  ¿Usted  que  haría  si  su  novio  la 

dejase  plantada? 
Part.         ¿Yo?  Echarme  otro. 

Mamá.        (Como  su  madre.  La  misma  escuela  de  mamá). 

DiR.  (Ha  equivocado  la  carrera).  Vamos  adelante. 

Cuando  ya  dentro  del  pabellón  ve  usted  que  lle- 
gan al  jardín  el  trovador  y  la  odalisca,  se  acuer- 
da usted  de  su  hijo,  y  exclama  con  acento  me- 
lodramático: «¡hijo  mío!> 


Mamá.  Permítame  usted:  ¿uo  se  podría  suprimir  ese 
grito? 

DiR.  De  ningún  modo. 

Mamá.        Entonces  lo  daré  yo  Una  doncella  no  debe  decir 

cosas  impropias  de  su  estado  honesto. 
DiR.  Señora  mía... 

Mamá.  Yo  me  esconderé  en  el  pabellón  y  daré  al  grito 
toda  la  expresión  que  requiere:  como  que  he 
sido  madre  en  varias  ocasiones.  Cuando  yo  diga 
«¡hijo  mío!»  el  público  dirá:  «¡es  suyo,  es  suyol 
no  puede  negarse  que  lo  tiene.» 

DiR.  Se  acabó  el  ensayo.  Su  hija  de  usted  no  va  á 

hacer  un  papel,  va  á  deshacerlo.  (Sa  marcha,  de- 
jándolas plantadas  y  tomando  el  trotecito  cómico.) 

ESCENA  XXVíl. 

La  Mamá. — La  Partiquina. 

Mamá.  ¡Qué  carácteri  Pero  ya  se  irán  haciendo  á  mis 
observaciones.  (Va  á  sentarao  en  el  banco  y  retiran 
éste  de  repente,  tirando  de  él  deade  las  cajas.) 

Part.  (Evitando  que  se  caiga  la  Mamá.)  ¡Cuidado! 

Mamá.  Aquí  no  se  gana  para  sustos.  Vamos  á  tu  cuar- 
to á  repasar  el  papel.  (Oreo  que  yo  debo  dar  el 
grito.)  (Vaae.) 

ESCENA.  XXVIIl. 

El  Director. — La  Tiple,  en  traje  de  odalisca,  trayendo  al 
Director  de  la  mano  y  andando  con  rapidez. 

DiR.  (No  le  dejan  á  uno  vivir.) 

TiP.  (Plantándose  delante  del  Director.)  ¿Le  parece  á 

usted  bien  que  una  primera  tiple  salga  así? 

DiR.  Pues  me  parece  usted  monísima  con  ese  traje. 

(Y  sin  él  también.)  (La  Tiple,  muy  seria.) 

TiP.  Los  colores  no  son  de  moda,  y  yo  siempre  voy  á 

la  última... 

DiR.  Pues  no  puede  estar  más  en  la  última  el  traje. 

TiP.  O  se  me  cambia  para  la  función,  ó  no  trabajo. 

DiR.  Se  cambiará,  Elenita,  se  cambiará.  (Se  queda  mi- 

rimdüla  embobado.) 
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ESCENA  XXIX. 
Dichos. — El  Bajo. — El  Barítono. —Coro. 

Bajo.         ¿Ensayamos  ó  no  ensayamos? 

DiR.  ¿Pues  no  hemos  de  ensayar?  Al  instante.  (Al 

Director  de  orquesta.)  Maestro,  vamos  al  rigodón. 
(Entra  el  Coro.  Volviéndose  y  llamando  aparte  á  la 
Tiple.)  ¡Ah!  Se  me  olvidaba  una  advertencia. 
Empápese  usted  bien  en  su  papel:  usted  es  na- 
turalmente seriecita,  como  me  gustan  las  mu- 
jeres, pero  representa  usted  una  odalisca  bur- 
lona y  debe  mostrarse  risueña. 

TiP.  No  puedo  hacer  eso,  porque  cuando  me  río, 

pierdo  las  fuerzas  para  todo. 

MÚSICA 

(La  orquesta  rompe  desde  luego  á  tocar.  Entonces  la 
Tiple,  el  Bajo  y  el  Barítono  se  preparan  á  bailar  el 
rigodón.  El  Director  se  apoya  en  un  bastidor,  des- 
pués de  encogerse  de  hombros  al  oir  á  la  Tiple.) 
(Bailan  los  tres  el  rigodón,  cantando  juntos  el 
estribillo,  y  los  couplets  al  hacer  loa  solos.  El 
ooro  baila  al  compás  del  estribillo.) 

ESTRIBILLO. 

Bar.  Voy  á  hacer  bonita  plancha 

si  me  llega  á  despreciar. 

Y  en  mis  filas  no  se  arrancha 

ni  se  quiere  reenganchar. 
TiP.  No  se  adornen  ni  se  ensanchen, 

ni  me  quieran  conquistar: 

es  difícil  que  me  enganchen 

mientras  pueda  yo  enganchar. 
Bajo.  La  muchacha  tiene  un  gancho 

y  una  chispa  singular, 

espantoso  zafarrancho 

por  su  causa  voy  á  armar. 

couplets. 

Bae.  Quiéreme,  pues  no  soy  bobo, 

y  si  me  amas^  te  daré 
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lo  que  gano,  lo  que  robo 

y  este  tipo  de  chipé. 

(A  la  Tiple.) 

Dame  el  sí,  bella  muchaclia. 

Tip. 

Yo  no  como  remolacha. 

Bajo. 

(A  la  Tiple.) 

Dame  el  pico,  remonona. 

Tip. 

Es  usté  poca  persona. 

Los  TRES. 

(El  estribillo.) 

Tip. 

¡Vaya  un  par  de  camastrones! 

El  demonio  los  juntó. 

Como  Cristo  entre  ladrones 

Bar. 

me  parece  que  estoy  yo. 

Me  parece  que  te  pesco. 

TiP. 

Me  parece  que  estás  fresco. 

Bajo. 

No  desaires  á  tu  chacho. 

Tip. 

jFuchi,  fuchi,  mamarracho! 

Los  tres. 

(Estribillo.) 

Bajo. 

Si  por  fin  no  das  capote 

al  amor  de  tu  sultán, 

te  regalo  como  dote 

un  bebé  de  mazapán. 

Bar. 

Yo  te  doy  una  docena. 

Tip. 

Eso  no  vale  la  pena. 

Ba.jo 

(A  la  Tiple.) 

Doble  haré  de  lo  que  él  haga. 

Bar. 

Tanto  dulce  ya  empalaga. 

Los  tres. 

(El  estribillo.) 

(Sube  del  foso  el  pabellón.) 

HABLADO. 

DiR.  Vamos  á  la  escena  del  pabellón.  ¡Maquinista! 

ESCENA  XXX. 

Dichos. — Maquinista. —  Partiquina. — Sietemesino  l.o 
y  Novio. 

DiR.  ¿Se  ha  compuesto  bien  el  pabellón? 

MaQ.  Ahora  queda  muy  firme.  (El  Novio  sale  del  bas- 

tidor y  se  cuela  en  el  pabellón.  El  Sietemesino  1. 
sale  persiguiendo  á  la  Partiquina,  que  aparece  en  lo» 
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bastidoreg  del  extremo  opuesto  al  pabellón.  El  Direc- 
tor habla  con  el  Maquinista.  La  Tiple  habla  coa  el 
Barítono  y  el  Bajo.) 
Part.  Déjeme  usted;  no  me  comprometa  usted;  tengo 
que  entrar  ahora  en  el  pabellón.  (En  este  momen- 
to el  pabellón  cruje,  se  abre,  y  aparecen  dentro  la 
mamá  de  la  Partiquina,  y  á  sus  pióa  el  Movió.) 

ESCENA  XXXI. 

Dichos.— Coro.  Todos  gritan  ai  ver  caer  el  pabellón. 
Novio.         ^AI  reconocer  á  la  Mamá.)  (¡Qué  horror!) 

Ma3IÁ.       ¡Cogido  in  fregante! 

DiR.  Señora,  ¿qué  fregado  es  este? 

Mamá.  Yo  me  había  metido  aquí  para  dar  el  grito,  y 
este  caballero,  que  sin  duda  buscaba  otra  cosa» 
se  ha  encontrado  conmigo.  (Dirigiéndose  al  Siete- 
mesino.) Supongo  que  reparará  usted  mi  honor. 

Novio.       No  soy  arquitecto. 

DiR.  ¡Fuera  los  entrantes  y  salientes!  (Vánse  la  Mamá 

y  los  Sietemesinos  y  el  Curo.)  Ya  no  se  puede  en- 
sayar la  escena.  (Al  Maquinista.)  ¿No  decía  usted 
que  estaba  firme? 

Maq.  Para  una  persona  solitaria,  sí  estaba  ñrme. 

DiR.  Vamos  á  la  apoteosis. 

Maq.  (a  loa  del  telar.)  ¡Echa  el  calabozo!  (Vánse  todo3> 

menos  la  tiple  y  el  director.  Echan  el  telón  de  cala- 
bozo.) 

ESCENA  XXX!I. 

Director. — Tiple. 
DiR.  (A  la  tiple.)  Vamos  á  la  situación  final.  A  ver  si 

quiere  Dios  que  salga  bien  y  que  nos  marchemo» 
á  casa.  (Vaae  el  Director,  quedándose  entre  basti- 
dores.) 

Sube  lentamente  el  telón  del  fondo  y  aparece  detrás  el  paraíso 
de  Mahoma,  en  el  que  se  ven  vnrios  grupos  de  huríes.  La  muta- 
ción se  verifica  durante  el  canto  de  la  Tiple,  y  «cuando  ésta  ter- 
mina la  segunda  estrofa,»  aparece,  detrás  de  una  nube  que  se  le- 
vanta, el  tenor,  que  corre  á  abrazar  á  la  Tiple.  El  Coro  canta 
su  parte  de  la  balada  sin  aparecer  en  escena. 
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ESCENA.  ÚLTIMA, 


TlPLE.- 

TiP. 


Coro. 
Tip. 


Coro. 
Tip. 


La  que 
Tiple  y 

Todos. 


Autor. 

DíR. 

Autor. 


DiR. 


-La  que  hace  de  Tenor.  —  Coro  de  huríes  y  de 

creyentes. 

Un  trovador 
cantó  amores  para  mí, 
y  el  corazón 
gozosa  le  recdí. 
¡Oh  amante  trovadorl 
¡Oh  amante  trovadorl  (Dentro.) 
Mas  de  mi  bien 
la  voz  no  suena  ya: 
no  olvidaré 
su  plácido  cantar. 
¡Qué  triste  es  el  dolor! 
¡Qué  triste  es  el  dolor!  (Dentro.) 
(Al  verse  abrazada  por  sa  amante.) 
¡Mi  amante  aquí! 
¡Qué  dulce  despertar! 
HACE  de  tenor. 

¡Tu  amante,  sí, 
cesó  ya  tu  penar! 

La  que  hace  DE  TENOR. 

¡Ya  soy  feliz! 
jOh  dicha  sin  igual! 
¡Qué  hermoso  es  el  amor! 
¡Qué  hermoso  es  el  amor! 

¡El  amor! 

¡El  amor! 

¡El  amor! 

¡El  amor! 

HABLADO. 

(Desde  nna  delantera  de  galería  alta.)  ¡Señor  Di- 
rector! ¡Señor  Director! 
(Saliendo  á  esoetia.)  ¿Quién  me  llama? 
Soy  yo,  el  autor.  He  visto  desde  aquí  el  ensayo, 
y  me  parece  que  la  obra  no  se  representará  ma- 
ñana 

Eso,  lo  dirán  los  señores.  (Dirigióndoae  al  público.) 
TKLÓN  DE  BOCA. 

(ÜUimoa  compasea  de  la  orquesta.) 
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